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«Vayan por todo el mundo y proclamen el Evangelio» (Mc 16,15) 

Introducción 

Nosotros, los Secretarios para Misiones y Evangelización de la Conferencia de Asia Oriental de la 
OFM, reunidos en Nagasaki, Japón —tierra marcada por el martirio, el sufrimiento y una esperanza 
resiliente— nos congregamos para renovar nuestro llamado misionero franciscano. Nos reunimos 
llevando con nosotros las realidades de nuestros pueblos y los desafíos de la misión en Asia, y los 
colocamos ante Dios en un discernimiento orante. 

Guiados por la Ratio Evangelizationis: Ite in Mundum e inspirados por el Octavo Centenario de la 
Pascua (Tránsito) de San Francisco de Asís, reafirmamos que la misión se encuentra en el corazón de 
nuestra identidad franciscana. La misión no se trata ante todo de lo que hacemos, sino de quiénes 
somos como portadores del Evangelio del Señor. 

Encuentro, Discernimiento e Identidad Franciscana 

Durante nuestros días en Nagasaki, nos encontramos unos con otros y con la fe viva de la Iglesia 
local. A través de la oración, la fraternidad, el diálogo y la reflexión, fuimos conducidos nuevamente 
al camino evangélico de San Francisco, donde el entusiasmo misionero se renueva en el encuentro 
con Cristo. 

Reconocimos que la misión en Asia Oriental es inter gentes, dialogal y vivida en minoridad. Nuestra 
vocación es ir entre los pueblos y testimoniar el Evangelio mediante una presencia humilde, más que 
por el poder o la dominación. 

Reafirmamos que la fraternidad es nuestra primera forma de evangelización. Las fraternidades 
interculturales son signos misioneros que testimonian la comunión más allá de las culturas y de la 
historia. 

Asimismo, reconocimos que la minoridad da credibilidad a la misión. La evangelización en Asia toma 
forma a través del diálogo de la vida, el acompañamiento de los migrantes, el cuidado de la creación 
y el compromiso en el mundo digital. Cuando la comodidad o la autopreservación sustituyen a la 
humildad y la disponibilidad, nuestro testimonio se debilita. 

Redescubrimos que la presencia contemplativa sostiene la misión. En sociedades pluralistas y heridas, 
una vida de escucha humilde y profunda se convierte en una proclamación silenciosa pero poderosa 
de Cristo. Renovamos nuestra identidad misionera viviendo como hermanos, abrazando la minoridad 
y dejando que la oración modele nuestra acción. 

Discernimiento Compartido y Compromisos de la Conferencia 

Mediante el discernimiento compartido, reconocimos tanto las fortalezas como las fragilidades de las 
entidades miembros de nuestra Conferencia, entre ellas el envejecimiento de las comunidades, la 



distribución desigual del personal, la fragilidad de algunas misiones y las tentaciones de una pastoral 
de mantenimiento o de provincialismo. 

En respuesta, nos comprometemos a: 

• fomentar una cultura de misión por encima del mantenimiento, priorizando la disponibilidad 
para las misiones de frontera; 

• fortalecer la Secretaría de Misiones y Evangelización de la EAC como plataforma de 
coordinación y solidaridad misionera; y 

• promover una formación inicial y permanente común, centrada en la misión franciscana ad 
gentes y en la fraternidad intercultural. 

Concretamente, resolvemos proponer a los Ministros de la EAC emprender las siguientes acciones: 

• inspirar, reclutar y formar a los frailes desde la formación inicial para la misión ad gentes, 
para ser enviados después de la profesión perpetua, especialmente a entidades con número 
decreciente de hermanos; 

• elaborar un programa formativo modificado de la EAC para los frailes en formación inicial, 
en preparación para la misión ad gentes; 

• formular programas de formación permanente y de encuentro para los misioneros de la EAC 
y los misioneros en Asia; 

• fomentar intercambios misioneros inter-entidades y el apoyo compartido de personal, 
especialmente en contextos frágiles; y 

• colaborar activamente con la Provincia de los Santos Mártires del Japón en el Proyecto Misión 
de Paz de Nagasaki como una misión compartida de paz, mediante el reclutamiento de 
voluntarios misioneros, la promoción del proyecto al público en general a través de recursos 
digitales y el fomento de la Peregrinación Franciscana por la Paz en Nagasaki en nuestras 
respectivas entidades y países. 

Gratitud y Envío 

Expresamos nuestra profunda gratitud al Hno. Nicholas Shin, OFM, Secretario de Misiones y 
Evangelización de la EAC, cuyo generoso servicio y cuidadosa coordinación hicieron posible este 
encuentro. Agradecemos también al Hno. Augustine Kuwata, OFM, Ministro Provincial de la 
Provincia de los Santos Mártires del Japón, y a los hermanos de la Provincia anfitriona por su fraterna 
hospitalidad y su incansable apoyo. 

Manifestamos igualmente nuestro agradecimiento al liderazgo de la Conferencia de Asia Oriental, en 
particular al Hno. Lino Gregorio Redoblado, OFM, Presidente de la EAC, junto con los Ministros, 
Secretarios y Coordinadores, por su guía y compromiso compartido con la misión. 

Al regresar a nuestras Provincias, lo hacemos renovados en espíritu misionero. Nuestra vida como 
hermanos franciscanos nace de la contemplación y se desborda en misión. Con humildad y valentía, 
salimos como hermanos de todos y de toda la creación, compañeros de los pobres, constructores de 
la paz y testigos de la esperanza. 



En comunión con la Iglesia universal que celebra el Octavo Centenario de la Pascua de San Francisco, 
renovamos nuestro compromiso de testimoniar el Evangelio en Asia Oriental como hermanos y 
menores. 

«Comencemos, hermanos, porque hasta ahora hemos hecho poco».— San Francisco de Asís 

 


